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INTRODUCCIÓN

Los manglares son un tipo de humedal que se desa-
rrolla alrededor de esteros y lagunas costeras, en la 
zona de transición entre los ecosistemas terrestres 
y marinos. Están compuestos por varias especies 
de mangle y su papel ecológico ha sido reconocido 
mundialmente, pues poseen gran riqueza natural y 
proporcionan a las comunidades locales una amplia 
variedad de servicios ecosistémicos. Uno de ellos, 
es el recurso forestal. 

Las maderas de mangle son consideradas de buena 
calidad; alrededor de las zonas tropicales del mun-
do son utilizadas para construcción, cómo leña y 
carbón vegetal de calidad excepcional, pues poseen 
un alto poder calorífico. Asimismo, el recurso fo-
restal está ligado a los usos y costumbres de las co-
munidades que viven en este ecosistema, pues son 
ampliamente utilizados como postes para cercas, 
para construcción y para obtener plantas medici-
nales, igualmente son ampliamente reconocidos 
como áreas reproductivas y de crianza para las fa-
ses larvarias y juveniles de peces y crustáceos de 
importancia socioeconómica.

En México, el manejo forestal en manglares se 
practica en los estados de Nayarit, Tabasco y Ve-
racruz. Los principales productos de este manejo 
son: tutores para la construcción de galeras de se-
cado de tabaco, horcones, tutores, puntales, vigas, 
soleras, carbón y postes para cercado. 

Algunos de los muchos retos que implica el mane-
jo forestal de mangle son: 1) la construcción social 
en torno al desarrollo del plan de manejo, la pla-
nificación, implementación y el seguimiento de 
acuerdos en torno al uso del manglar, 2) mantener 
una producción redituable de recursos maderables 
utilizando prácticas sustentables que permitan 

El papel 
ecológico del 

manglar es 
reconocido 

mundialmente

1
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conservar la biodiversidad y mantener los servicios 
ambientales que brindan a la sociedad, tales como 
la provisión de especies pesqueras, control de inun-
daciones, barrera ante huracanes, protección ante 
la erosión costera, almacenamiento de carbono y la 
belleza escénica, por mencionar algunos, y 3) capa-
cidades locales y de técnicos forestales para dise-
ñar, implementar, monitorear  y tener un manejo 
adaptativo de los aprovechamientos de mangles.

El manejo forestal en manglares permite la con-
servación y recuperación de este ecosistema, inte-
grando al uso legal y aprovechamiento sustentable 
como una alternativa para el desarrollo socioeco-
nómico local; permitiendo una coexistencia entre 
sociedad-naturaleza, donde las comunidades con-
sideran la conservación del manglar como una in-
versión para su futuro.

La presente guía está dirigida a los propietarios de 
los manglares y sus asesores técnicos forestales. 
Tiene el objetivo de dar a conocer generalidades de 
prácticas de aprovechamiento forestal en manglar 
que reduzcan los impactos de esta actividad para 
la conservación de la biodiversidad. Las prácticas 
propuestas en esta guía deben revisarse y ajustarse a 
las especies, características ecológicas y a las nece-
sidades locales antes y durante su implementación.
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LOS MANGLARES
EN MÉXICO

Los manglares son un tipo de humedal que se desa-
rrolla alrededor de esteros y lagunas costeras, en la 
zona de transición entre los ecosistemas terrestres 
y marinos. Como su nombre lo indica, están con-
formados principalmente por mangles, los cuales 
son árboles o arbustos que han desarrollado adap-
taciones especiales que les permiten vivir en condi-
ciones extremas de inundación y salinidad.

México es el cuarto país con mayor extensión de 
bosques de manglar en el mundo con una superfi-
cie de 9,051km2 después de Indonesia (26,508 km2), 
Brasil (10,888 km2) y Australia (9,672 km2)1 .

Los manglares
están presentes 

en México en
los 17 estados

que tienen costa

2

Fotografía aérea de manglares del Sistema Lagunar de Alvarado, Veracruz.

—
1Cifra actualizada con los datos del SMMM 2020, disponible en: Velázquez-Salazar, et al. 2021
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Los manglares se distribuyen en los litorales de las 
zonas tropicales y subtropicales del mundo. En 
México, están presentes en los 17 estados de la re-
pública que tienen costa. Para facilitar su estudio y 
manejo, los manglares de México han sido agrupa-
dos en cinco regiones de acuerdo con su estructura 
y diversidad: Pacífico Norte (Baja California, Baja 
California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit), Pacífico 
Centro (Jalisco, Colima y Michoacán), Pacífico Sur 
(Guerrero, Oaxaca y Chiapas), Golfo de México 
(Tamaulipas, Veracruz y Tabasco) y Península de 
Yucatán (Campeche, Quintana Roo y Yucatán).

Los mangles

En el mundo existen alrededor de 80 especies de 
mangle, pertenecientes a 16 distintas familias de 
plantas. En México, han sido registradas seis es-
pecies y una variedad, las más abundantes son: el 
mangle rojo (Rhizophora mangle), el mangle negro 
(Avicennia germinans), el mangle blanco (Laguncula-
ria racemosa) y el botoncillo (Conocarpus erectus); en 
menor medida se pueden encontrar Conocarpus 
erectus var. sericeus, el mangle salado (Avicennia 
bicolor) y el mangle caballero (Rhizophora harrisonii).

Distribución de los manglares en México; 
las regiones son mostradas en diferentes colores
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Tolerancia a la salinidad

Los mangles tienen glándulas es-
pecializadas en las hojas para des-
hacerse del exceso de sal.

Vivir en suelos inestables 
y sin oxígeno 

Los mangles tienen raíces aéreas 
con pequeños orificios (lenticelas) 
para respirar y transpirar en suelos 
sin oxígeno. Además les permiten 
resistir fuertes vientos. 

Viviparidad

Las semillas de los manglares ger-
minan cuando aún se encuentran 
en la planta madre.

Flotación y dispersión por agua

Los propágulos son capaces de flo-
tar y viajar grandes distancias por 
el agua.
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Familia: Rhizophoraceae
Nombre científico: Rhizophora mangle 
Nombre común: Mangle rojo, mangle colorado o tinto 
Descripción: Árbol o arbusto que mide desde 1 hasta 40 metros de 
altura. Posee raíces aéreas, hojas simples y opuestas, inflorescencias simples 
de color blanco-amarillento. Su fruto es de color pardo que da origen a un 
propágulo de color verde a pardo de hasta 40 cm de largo.
Hábitat: Crece en las orillas de lagunas y canales, donde la salinidad del 
agua y el nivel de inundación es mayor.
Distribución: Se puede encontrar en manglares de todo el país. 
Usos: El mangle rojo es utilizado en la construcción rural, como leña y 
como carbón. Los taninos provenientes de su raíz y corteza son empleados 
en la tinción de diversos productos. 
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Familia: Rhizophoraceae
Nombre científico: Rhizophora harrisonii
Nombre común: Mangle caballero
Descripción: Árbol o arbusto de hasta 20 metros de altura. Corteza rojiza. 
Tiene raíces adventicias bajas y amplias, las cuales poseen lenticelas para cap-
tar oxígeno. Hojas de forma ovada a ligeramente elíptica con punta aguda de 8 
a 15 cm de largo. La inflorescencia tiene más de cinco flores de color amarillo 
a blanco amarillento, el fruto es ovado-lanceolado, con una sola semilla.
Hábitat: Crece en suelos inundados y en lagunas someras. 
Distribución: En México solo puede ser encontrado en los manglares de 
Chiapas. 
Usos: Es utilizado en la construcción rural como travesaños y como leña. 
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Familia: Acanthaceae 
Nombre científico: Avicennia germinans  
Nombre común. Mangle negro o mangle prieto 
Descripción: Árbol de hasta 30 metros de altura. Su característica más dis-
tintiva son raíces sobresaliendo del suelo (neumatóforos). Tiene hojas verdes 
amarillento con vellos y cristales en el envés, sus flores son pequeñas y blancas, 
los frutos son ovalados y vellosos. 
Hábitat: Habita en zonas donde el suelo es inundado solo por las mareas 
altas y en sitios con bajos niveles de salinidad. 
Distribución: Se puede encontrar en manglares de todo el país.
Usos: Su madera es utilizada como postes, vigas, mangos de herramientas, en 
el secado del tabaco y para la fabricación de guacales y barriles; también para 
elaborar instrumentos musicales y muebles. 
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Familia: Acanthaceae 
Nombre científico: Avicennia bicolor 
Nombre común: Mangle salado 
Descripción: Árbol de hasta 13 m de altura, con copa irregular. Su corteza 
es blanquecina o café-grisáceo claro. Posee neumatóforos abundantes. Hojas 
ovaladas puntiagudas, ligeramente pubescente a glabras, presencia de glán-
dulas excretoras de sal en la vena media. Flor blanca cuya parte interna es de 
tono amarillo. El fruto es una cápsula redondeada y lisa. 
Hábitat: Habita zonas con influencia del agua de mar donde el suelo es inun-
dado solo por las mareas altas y en sitios con bajos niveles de salinidad. 
Distribución: En México solo puede ser encontrado en los manglares de 
Chiapas. 
Usos: El uso de esta especie es prácticamente limitado a la leña, pues rara-
mente se usa para la construcción.



17

Familia. Combretaceae
Nombre científico. Laguncularia racemosa 
Nombre común. Mangle blanco 
Descripción. Árbol o arbusto de hasta 20 metros de altura, tronco recto con 
corteza fisurada de color gris a café; con tallos rojizos. Las hojas son simples, 
opuestas, de forma lanceolada, con glándulas excretoras de sal en la base. Las 
inflorescencias de color gris blanquecino. Su fruto es pequeño (1 a 2.5 cm) y 
aplastado; con una semilla. 
Hábitat. Se desarrolla en suelos inundados con poca salinidad.
Distribución. Se puede encontrar en manglares de todo el país.
Usos. Su principal uso es como leña y carbón, aunque también es utilizado 
como durmientes, postes para cercas, muebles y construcción.
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Familia: Combretaceae
Nombre científico: Conocarpus erectus
Nombre común: Mangle botoncillo o Falso mangle 
Descripción: Árbol o arbusto de hasta 10 metros de altura. Corteza fisurada 
de la cual se desprenden escamas muy delgadas. Hojas simples, dispuestas en 
espiral, elípticas de color verde brillante con un par de glándulas en la base. 
Inflorescencias conformadas por cabezuelas globosas, su fruto es redondo de 
color castaño. Semillas unas nuececillas. Esta especie es considerada como un 
manglar falso ya que sus semillas no germinan en la planta madre y sus raíces 
no tienen lenticelas. 
Usos: Su madera es utilizada para elaborar postes, leña y carbón, así como en 
la realización de vigas y durmientes. 
Hábitat: Se desarrolla en suelos poco inundados y resiste la salinidad.
Distribución: Manglares de todo el país
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OTRAS PLANTAS QUE CRECEN 
EN LOS MANGLARES DE MÉXICO

Los manglares se encuentran asociados a otros 
ecosistemas como selvas inundables, palmares, tu-
lares, espartales, carrizales y popales. Algunas de 
las especies representativas de estos ecosistemas 
y que en algunas ocasiones pueden encontrarse en 
los manglares son: la maquilla (Andira inermis), el 
zapote de agua (Pachira aquatica), el guamúchil (Phi-
tecellobium lanceolatum), el corcho o anona (Annona 
glabra), las palmas (Sabal mexicana y Acoelorraphe 
wrightii), el platanillo (Pontederia sagittata), popal 
(Thalia geniculata), lirio (Sagittaria lancifolia), beju-
co nube blanca (Mikania micrantha), yerba del clavo 
(Ludwigia octovalvis), sombrerillo (Hydrocotyle bona-
riensis), mafafa (Xanthosoma robustum), tule (Typha 
domingensis), coyolillo gigante (Cyperus giganteus), 
carrizales (Phragmites communis y Arundo donax) y 
zacate cuchillo (Cladium jamaisence). 

Fotografia aérea, que muestra la matriz de paisaje de varios tipos de humedales, como 
tulares (Typha domingensis), tulillo (Eleocharis cellulosa), palmares (Sabal mexicana) y 

manglares (Rhizophora mangle y Laguncularia racemosa).
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LA FAUNA DE LOS MANGLARES 
DE MÉXICO

Los manglares son uno de los ecosistemas más di-
versos del planeta tierra, pues su compleja estruc-
tura es aprovechada por varios animales. Tal es el 
caso de las aves, en donde grandes comunidades de 
especies residentes y migratorias, acuáticas y te-
rrestres, encuentran en los manglares alimento, si-
tios de reproducción, refugio o un hogar temporal. 
Algunas aves características del manglar son: garza 
blanca (Ardea alba), garza azul (Egretta caerulea), la 
garza roja (Egretta rufescens), la garza morada (Egret-
ta tricolor), la garza gris (Ardea herodias), la cigüeña o 
garzón (Mycteria americana), los rascones (Aramides 
spp.), el cormorán (Nannopterum auritum), la fraga-
ta (Fregata magnifiscens), la espátula rosada (Platalea 
ajaja), el gavilán caracolero (Rostrhamus sociabilis), y 
el vireo manglero (Vireo pallens).

En cuanto a mamíferos se refiere, en los mangla-
res podemos encontrar mapaches (Procyon lotor), 
coatíes (Nasua narica), tepezcuintle (Cuniculus paca), 
grisón (Galicitis vittata), osos hormigueros (Taman-
dua mexicana), tlacuaches (Didelphis sp.), tapires (Ta-
pirella bairdii), jaguarundis (Herpailurus yagouaroun-
di) e incluso jaguares (Panthera onca).

Otra fauna emblemática de los manglares son los 
cocodrilos (Crocodylus moreletii y C. acutus), los ma-
natíes (Trichechus manatus), iguana verde (Iguana 
iguana), tortugas pintas (Trachemys venusta) y cha-
chaguas (Kinosternon leucostomum).

Los manglares
son uno de los 

ecosistemas
más diversos

del planeta tierra
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Son el criadero de diversas especies marinas y de 
agua dulce; por lo que sostienen gran parte de la 
producción pesquera de México.

Son una barrera natural ante la erosión ocasionada 
por las mareas y viento, además reducen los impac-
tos de huracanes y maremotos. 

Actúan como sistemas naturales de control 
de inundaciones.

Proveen agua en calidad y cantidad, pues el agua 
que llega a los humedales costeros es purificada y 
filtrada hasta el subsuelo.

Los manglares almacenan nutrientes y acumulan 
grandes cantidades de carbono.

Producen oxígeno y capturan gases de efecto 
invernadero.

Los manglares absorben y filtran contaminantes

Poseen un alto valor estético y recreativo

Mantienen la diversidad biológica y genética.

LA IMPORTANCIA DE LOS 
MANGLARES 

Los manglares, junto con los humedales asociados, 
brindan una gran cantidad y variedad de servicios 
ambientales entre los cuales se destacan: 
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Los manglares, 
junto con los
humedales 
asociados, 

brindan una 
gran cantidad 
de servicios 
ambientales
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El uso, manejo y aprovechamiento sustentable de los 
recursos, es uno de los grandes retos para las comu-
nidades locales de los humedales costeros, pues esta 
sujeta a las acciones y esfuerzos de diferentes actores 
e inclusive disciplinas, por ejemplo: de lideres comu-
nitarios, de ejidatarios y propietarios de la tierra, de 
técnicos forestales (los cuales pueden ser ingenieros, 
biólogos, etc.), de quien otorga los permisos de mane-
jo (en México la SEMARNAT), e inclusive los distri-
buidores y compradores de los productos obtenidos 
del manejo.

Consideraciones para el manejo forestal, tales como 
el ¿cuándo?, ¿cuánto?, ¿cómo?, ¿quién (es)? y ¿dónde?, 
¿con qué motivos o razones? requiere de decisiones 
basadas en conocimientos técnicos, organización, sa-
beres y tradiciones locales. Este punto, llamado “go-
bernanza”, requiere de acciones colectivas para ges-
tionar, identificar, negociar e implementar prácticas 
que tengan viabilidad y aceptación social; así mismo, 
que permitan un equilibrio, entre los beneficios eco-
lógicos, sociales y económicos para las comunidades 
locales. 

La gobernanza es un habilitador importante para la 
conservación, el manejo de los ecosistemas, la restau-
ración y en general para alcanzar la sostenibilidad y 
buen manejo de nuestros bienes y servicios ambien-
tales.

CONSTRUCCIÓN SOCIAL3
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Humano

Natural

FinancieroFísico

Social

Contexto de
vulnerabilidad

• Choques
• Tendencias
• Temporalidad

• Ingresos, aumento
del bienestar.
• Descenso de la 
vulnerabilidad
• Mayor seguridad
alimentaria
• Uso más
sostenible de
recursos naturales

Estructuras 
y procesos de
transformación

Medios
de vida

• Niveles de gobierno
• Sector privado
• Leyes
• Políticas
• Cultura
• Instituciones

INFLUENCIAS
Y ACCESO

Capital

Logros

MARCO DE MEDIOS 
DE VIDA SUSTENTABLES

Marco de medios de vida sustentables  (adaptado de Serrat, 2017)
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PRINCIPIOS PARA PROMOVER EL 
MANEJO FORESTAL SUSTENTABLE 
DE MANGLE

El manejo forestal, requiere de acciones complejas, 
compromisos, tiempo, conocimientos e inclusive 
recursos materiales y económicos; el considerar los 
siguientes siete principios pudiera contribuir a re-
sultados exitosos para mantener la diversidad de los 
ecosistemas, las especies que ahí albergan y para man-
tener los servicios que nos otorgan los manglares:

1. Conservación y protección: Los propietarios y 
manejadores del recurso forestal se comprometen a 
largo plazo con la conservación, protección y buen 
manejo de los manglares. En todo momento, se evita 
realizar actividades ilegales de extracción de plantas 
y animales, prácticas y tasas de aprovechamientos no 
sustentables y otras actividades que pudieran ocasio-
nar daños a los bienes y servicios que nos otorgan tan-
to a las comunidades usuarias y propietarias, como a 
la humanidad y a las especies dependientes de estos 
valiosos ecosistemas.

2. Involucrar a las partes interesadas en el ma-
nejo forestal: Inclusión social de todas las partes 
interesadas para hacer del uso y manejo forestal una 
construcción social donde las mujeres y hombres po-
sesionarios de la tierra jueguen un papel importante, 
considerando los conocimientos locales, usos y cos-
tumbres locales, promoviendo el uso de métodos 
científicos para el monitoreo, verificación y reporte 
de las acciones de manejo, por lo que es de gran rele-
vancia, el trabajo de múltiples disciplinas y con múl-
tiples actores.

3. Seguimiento a acuerdos de manejo y protec-
ción de los manglares: se buscará queos derechos 
de uso de los sitios de manejo, estén claramente 
definidos, acordados y legalmente establecidos. De 
igual forma, los posesionarios y manejadores, deben 
asumir el control y responsabilidades de las acciones 
ejecutadas en sus tierras y con sus recursos. Para ello, 
es de utilidad emplear mecanismos adecuados para 
evitar, minimizar y resolver conflictos, así como para 
la toma de acuerdos.

El manejo forestal 
sustentable 
de mangles 
promueve la 
generación de 
conocimiento, 
una interacción 
favorable 
sociedad-
naturaleza, mitiga 
el comercio 
ilegal de madera 
de mangle, 
representa un 
medio de vida 
alternativo para 
las comunidades, 
contribuye a la 
conservación de 
las poblaciones 
silvestres y 
asegura los bienes 
y servicios de los 
ecosistemas.
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4. Manejo forestal sustentable: Reducir los impac-
tos ocasionados por el manejo forestal y usar siempre 
como medida precautoria, tasas de aprovechamiento 
de bajo a regular y de escala moderada. Para ello, es 
necesario, establecer líneas base previas a los apro-
vechamientos y estrategias continuas de monitoreo 
participativo comunitario, idealmente apoyadas por 
instituciones que puedan proveer herramientas téc-
nicas y científicas, que construyan y fortalezcan las 
capacidades locales para conservar la biodiversidad 
de los manglares.

5. Planificación previa: Esta planificación ideal-
mente debe ser construida de forma participativa y 
considerar los contextos sociales y ecológicos parti-
culares de cada sitio, sobre todo incluir a las muje-
res y hombres de las comunidades locales que serán 
beneficiadas o afectadas por el manejo forestal de 
mangle. De igual manera, es elemental considerar 
la infraestructura, capacidad técnica y suministros 
locales disponibles o necesarios para la ejecución de 
actividades.

6. Manejo adaptativo: Es necesario hacer monito-
reo y evaluaciones a los planes de manejo forestales, 
de acuerdo a los alcances, visiones, objetivos, metas 
e indicadores previamente establecidos y definidas a 
corto, mediano y largo plazo. Para ello, es de utilidad 
usar diferentes tipos de atributos e indicadores, por 
ejemplo: amenazas, condiciones fisicoquímicas del 
agua, hidroperiodo, composición de especies, diver-
sidad estructural, captura de carbono, regeneración, 
por mencionar algunos. También pueden incluirse, 
indicadores sociales, como el bienestar de la comu-
nidad, la distribución de los beneficios, e inclusive, 
aspectos tan puntuales como la generación de capa-
cidades o empleos. Con esta información, se pueden 
ajustar y mejorar las prácticas de manejo.

7. Hacerlo rentable y responsablemente: Incor-
porar los costos (honorarios, impuestos, permisos, 
etc.) y beneficios de las actividades de manejo, evitar 
los desperdicios y daños a otros recursos y servicios 
ambientales, ya que esto también puede implicar 
pérdidas o ganancias económicas y ambientales. En 

Incorporar 
actividades 

de educación 
ambiental, 

sensibilización, 
creación y 

fortalecimiento 
de capacidades 

locales, 
contribuye a 

integrar nuevas 
percepciones, 
habilidades y 

conocimientos en 
las comunidades, 

favorece a la 
conservación de 

especies y al uso y 
aprovechamiento 

sustentable 
del manglar. 

La comunidad 
está informada 
y toma mejores 

decisiones
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El manejo forestal sustentable es la planeación y 
ejecución de actividades orientadas al aprove-
chamiento de los recursos forestales, maderables 
o no maderables, de una manera ordenada y que 
permite mantener o aumentar el valor económico, 
social y ambiental de los manglares a perpetuidad. 
En otras palabras, es una forma de aprovechar el 
manglar en la que futuras generaciones van a seguir 
obteniendo los mismos beneficios que se obtienen 
hoy en día (o incluso más).

Además de la construcción social previa, para po-
der llevar a cabo un manejo forestal sostenible es 
necesario tener un programa de manejo que orien-
te todas las actividades a realizar y el cual debe de 
estar aprobado por la Secretaría de Medio Am-
biente y Recursos Naturales (SEMARNAT). El 
primer paso para elaborar un programa de manejo 
es contar con un inventario forestal, en el que exis-
te información que permite tomar decisiones para 
el manejo. Para tener un inventario forestal se ne-
cesita hacer los siguiente: 

• Mapas y rodalización. Utilizando imágenes 
de satélite o fotografías aéreas se elabora un mapa 
del terreno. Después los técnicos con ayuda de las 
comunidades interpretan los tipos de manglar que 
existen, la mezcla de especies y las alturas domi-
nantes. De esta forma, los manchones de bosque 
con las mismas especies y características de tama-
ño son delimitados y forman un rodal. 

EL MANEJO FORESTAL SUS-
TENTABLE DE MANGLES
4

este sentido, el tener modelos y planes de negocios, 
así como indicadores de gastos y ganancias, no solo 
del manejo, sino de otros aspectos asociados, como el 
secuestro de carbono o el aumento o disminución de 
la pesca, también podrían ser de utilidad, para hacer 
un manejo adaptativo.
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• Mediciones y cálculo de volumen. Una vez 
identificados los rodales es necesario ir a campo, 
evaluar la estructura y composición de la vegetación, 
obteniendo información de las especies presentes 
y obteniendo las siguientes mediciones para cada 
árbol: diámetro de los troncos, altura, cobertura de 
copa, la calidad de la madera y la repoblación natu-
ral existente (reclutamiento). Con esta información 
se calculará el volumen de madera.

•Crecimiento y rendimiento maderable. Ha-
ciendo mediciones periódicas en las distintas espe-
cies y tamaños se calcula cuanto crece el manglar. 
Así se puede determinar cuánta madera crece al 
año o cuánto tarda en crecer un mangle desde que 
es un propágulo hasta que un árbol que pueda ser 
cortado. 

CONSIDERACIONES PARA 
EL MANEJO FORESTAL

Basados en la información del inventario forestal 
se toman algunas decisiones de cómo, cuándo, 
cuánto y dónde aprovechar o realizar otras activi-
dades de manejo. 

• ¿Cómo? El proceso, es decir, los pasos y los mé-
todos, en las que se va a aprovechar y recuperar el 
manglar se le llama sistema silvícola. Por ejemplo, 
aquí se decide si mi manglar se va a regenerar a par-
tir de propágulos o por rebrotes de la cepa. 

• ¿Cuándo? El periodo de tiempo que tarda un ro-
dal en crecer, desde que los mangles son propágu-
los hasta que tienen un tamaño deseado es conoci-
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do como turno. Existe el turno económico (cuando 
el tamaño deseado es la medida comercial), el físico 
(cuando el tamaño deseado coincide con el ciclo de 
vida de la especie) y el silvícola (cuándo el árbol ya 
empieza a crecer menos). Por ejemplo, si un man-
gle tarde 11 años en crecer hasta alcanzar el tamaño 
de un poste, 11 años será mi turno económico.
• ¿Cuánta madera se puede sacar del man-
glar? Debe de aprovecharse lo necesario para 
permitir que el sitio se recupere, pero también 
lo suficiente para que se permita a los manglares 
más pequeños crecer. Al volumen que se aprovecha 
cada año se le llama tasa de aprovechamiento y 
es autorizada por la SEMARNAT. 

• ¿Dónde? Hay que ordenar las actividades de ma-
nejo a realizar en el predio para poder determinar 
dónde voy a aprovechar, donde voy a hacer aclareos 
o donde voy a dejar regenerar el mangle. De forma 
ideal, estas son las zonas que debe de tener el apro-
vechamiento: 

a) Zonas de protección: área con árboles que 
ayuden al resguardo de cauces, esteros y lagunas, ge-
neralmente esta zona tiene forma de franjas que se 
encuentran alrededor de cuerpos de agua con ancho 
que va de 10 a 30 m.
b) Zonas de aprovechamiento: áreas donde los 
árboles dominan la vegetación y es posible aprove-
charlos con fines comerciales. 
c) Zonas de conservación: áreas donde se ha en-
contrado especies de flora y fauna amenazadas, raras, 
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endémicas o en peligro de extinción. También son 
aquellos remanentes de vegetación muy viejo donde 
se puede observar un manglar clímax. 
d) Zonas de restauración o recuperación: áreas 
donde el manglar se encuentra degradado y es nece-
sario hacer actividades como reforestación, apertura 
de canales o eliminación de especies invasoras. 

• ¿Qué productos maderables puedo obtener 
de los manglares? Los productos maderables 
que se pueden obtener de los manglares son muy 
variados y dependen de las especies y de los usos 
particulares que se les da en cada región del país, 
pero de manera general se ocupan para: postes 
para cercas, muebles, duela, instrumentos musica-
les, guacales y construcción de casas. Además, los 
manglares proveen leña y carbón; platillos mexica-
nos como el pescado zarandeado de Nayarit y el 
pescado a la veracruzana son ahumados con leña 
de mangle.
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El manejo forestal de los manglares y la conserva-
ción de la biodiversidad son temas complemen-
tarios. Los manglares manejados de una forma 
ordenada y sustentable son lugares que pueden 
contribuir significativamente a la conservación de 
genes, especies, hábitats y ecosistemas. 
Sin embargo, cuando el manejo forestal de mangla-
res se centra solo en el aprovechamiento de la cu-
bierta forestal sin tener en cuenta la biodiversidad, 
los bosques de manglar pueden degradarse y dismi-
nuir su productividad. A continuación, se plantean 
cinco principios que se deben de tomar en cuenta 
para conservar la biodiversidad en manglares bajo 
manejo2.

1. Mantener la conectividad
La conectividad espacial es el vínculo entre hábi-
tats y procesos ecológicos. La conectividad aumen-
ta la cantidad de hábitat disponible para las espe-
cies, permite que haya intercambio de individuos 
y genes entre poblaciones y que los ecosistemas se 
recuperen después de una perturbación grave. En 
el caso de los manglares, es importante la conecti-
vidad terrestre y de vegetación y la conectividad de 
los cuerpos de agua, para mantener la frecuencia y 
temporada de la inundación.

2. Mantener la heterogeneidad del paisaje
La heterogeneidad del paisaje hace referencia a 
la variedad de hábitats que existen en una región. 
Por ejemplo, los distintos de manglares con dife-
rentes edades, conformados por distintas especies 
e incluso los otros tipos de humedales asociados 
como los popales o tulares. ¿Qué causa esta hetero-
geneidad? Alguna perturbación, como un incendio, 

PRINCIPIOS ECOLÓGICOS 
PARA CONSERVAR 
LA BIODIVERSIDAD

5

—
2Versión adaptada de la propuesta de Lindenmayer, D. B., J. F. Franklin & J. Fischer. 2006. 



32

puede crear manglares de distintos tamaños y altu-
ras. Además, existen gradientes ambientales como 
la salinidad, la cual disminuye conforme se adentra 
uno a tierra firme y esto hace que desaparezcan al-
gunas especies como el mangle rojo, pero aparez-
can otras como el mangle botoncillo. 

3. Mantener una estructura 
y composición compleja
Dentro de un manglar podemos encontrar árboles, 
arbustos y herbáceas de múltiples especies, con 
edades diferentes, con distintas alturas y grosores, 
con copas que pueden, o no, cubrir todo el suelo, e 
incluso árboles de gran tamaño derribados por un 
viento pudriéndose en el suelo. Todo lo anterior, 
en conjunto, genera distintos hábitats y condicio-
nes ambientales que benefician a las especies. Es 
importante mantener la diversidad propia de los 
rodales. En este sentido, el manejo forestal debe 
ser cuidadoso y bien planeado, pues cambia la com-
posición y estructura de los rodales.

4. Mantener los flujos hidrológicos y el hi-
droperiodo
El flujo hidrológico en los manglares y humedales 
son de vital importancia ya que aportan agua dul-
ce o salina y se intercambian sedimentos. Una gran 
proporción de la biodiversidad que se encuentra en 
los manglares está asociada a estos flujos hidroló-
gicos y su hidroperiodo; este último se refiere a la 
frecuencia con que se inunda un sitio y el tiempo 
que permanece inundado. 

5. Los disturbios humanos deben imitar dis-
turbios naturales 
La conservación de la biodiversidad tiene más 
probabilidades de éxito si la perturbación humana 
(como el aprovechamiento forestal maderable) es 
similar en sus efectos a la perturbación natural. Por 
ejemplo, cuando se aprovechan rodales se puede 
imitar la forma en las que los árboles son derriba-
dos por huracanes o vientos fuertes.
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BUENAS PRÁCTICAS 
PARA CONSERVAR 
LA BIODIVERSIDAD 

6
La conservación de los manglares y su biodiversi-
dad requiere que el manejo forestal tenga a su vez 
un enfoque de manejo del ecosistema y de imple-
mentar prácticas dirigidas explícitamente a la con-
servación de la biodiversidad.

Para conservar la biodiversidad, es necesario im-
plementar prácticas que tomen en cuenta el pai-
saje circundante, la composición y estructura de 
los manglares y el alto valor de determinados sitios 
para la fauna y flora. Estas prácticas pueden ser 
definidas como labores de silvicultura tradiciona-
les realizadas con un cuidado especial o acciones 
específicas que tienen el objetivo de disminuir los 
impactos negativos que pueda tener el manejo fo-
restal en el hábitat disponible para la flora y fauna 
de los manglares. A continuación, se describen al-
gunas prácticas que ayudarán a conservar la biodi-
versidad en manglares bajo manejo forestal. 

Las prácticas están agrupadas en dos escalas: l) la 
escala del paisaje, que son todas aquellas prácti-
cas en las que se debe tomar en cuenta lo que ro-
dea al predio bajo manejo, y 2) la escala de rodal, 
que son todas aquellas acciones que se realizarán 
directamente en sitios de aprovechamiento. Para 
cada práctica, se contestan las siguientes pregun-
tas: ¿para qué realizarla? ¿cómo realizarla? ¿a qué 
principio de la conservación de la diversidad con-
tribuye? ¿cuáles son los beneficios que aporta a la 
biodiversidad?  
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PRÁCTICAS A NIVEL PAISAJE
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PRÁCTICAS A NIVEL RODAL
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Existen algunas actividades ajenas al manejo forestal 
de los manglares que pueden tener un impacto direc-
to en la conservación de la diversidad. Es bueno reco-
nocerlas, planear y ejecutar actividades que controlen 
o mitiguen sus impactos. Algunas actividades o focos 
rojos que pueden afectar la diversidad de un manglar 
y que pueden tomarse en cuenta a la hora de planear 
el manejo son:

Manejo integral del fuego para prevenir los 
impactos de incendios

Los manglares son ecosistemas sensibles al fuego, 
esto quiere decir que los incendios son eventos ca-
tastróficos para estos ecosistemas y su biodiversidad. 
Es recomendable tener un manejo integral del fuego, 
para prevenir, mantener, controlar o usar fuego en el 
paisaje, y de esta forma prevenir eventos desastrosos 
en los manglares de manejo, esto mediante el esta-
blecimiento de brechas cortafuego y actividades que 
reduzcan las cargas combustibles como extracción de 
leña de material muerto, aclareos, podas y chaponeos.

De forma complementaria, es necesario que se rea-
licen quemas prescritas controladas en humedales 
herbáceos adyacentes a los manglares (tulares y popa-
les) y manejo del fuego agropecuario, pues es en esos 
sitios donde generalmente se originan los incendios 
debido a actividades humanas como apertura de po-
treros y caza de fauna, principalmente de tortugas 
dulceacuícolas.
 
Acciones de vigilancia comunitaria para las 
actividades ilícitas

La tala ilegal, la caza furtiva y la extracción no regu-
lada de especies, son un problema incontrolable en 
todos los bosques y selvas, incluidos los manglares, lo 
cual tiene grandes impactos ecológicos, económicos 
y sociales.

FOCOS ROJOS PARA LA BIODIVERSIDAD 
Y CÓMO CONTRARRESTARLOS
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La vigilancia basada en la comunidad es una estrategia 
que permite que comunidad local, la policía e institu-
ciones como la PROFEPA (Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente) trabajen en conjunto para 
ejecutar el cumplimiento de la normatividad ambien-
tal, con el fin de reducir y/o evitar los impactos nega-
tivos sobre los ecosistemas y su biodiversidad.

La vigilancia comunitaria puede aumentar la eficien-
cia de las instituciones responsables para prevenir y 
responder ante acciones como la tala y extracción 
ilegal de especie; para ello se requiere de alianzas, co-
laboración y resolución conjunta de problemas.

Aprovechamientos de emergencia y rehabilita-
ción ante fenómenos naturales extraordinarios

El impatcto de las grandes tormentas sobre los man-
glares puede ser evidente, desde la caída de hojas (de-
foliación) hasta el derribo ocasionado por los fuertes 
vientos. Ante fenómenos naturales inusuales con este 
nivel de impacto, es recomendable la remoción de la 
madera (aprovechamientos de emergencia) y acomo-
do o extracción de los materiales combustibles ya que 
esto permitirá que nuevos individuos se establezcan y 
evitará problemas de incendios y el azolvamiento de 
cuerpos de agua por la acumulación de sedimentos. 
Asimismo, permitirá un manejo sustentable de estos 
recursos.

Ejecutar acciones de rehabilitación hidrológica y re-
forestaciones, también es recomendable en sitios con 
grandes afectaciones, pues es necesario recuperar las 
funciones, bienes y servicios del ecosistema degrada-
do. Asimismo, las acciones de rehabilitación ecológi-
ca contribuirán a incrementar la capacidad adaptativa 
del ecosistema y las comunidades humanas, pues es 
necesario tener una franja de manglar para reducir los 
impactos de eventos meteorológicos extremos y re-
ducir la erosión del suelo por oleaje y mareas.
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Además de madera, los manglares ofrecen muchos 
otros recursos forestales no maderables de gran impor-
tancia para las comunidades que habitan en estos eco-
sistemas. Algunos de los más apreciados, y que depen-
den en buena medida de manglares biodiversos son: 

Miel. En los manglares existen especies atractivas 
para que las abejas recolecten polen y néctar de sus 
flores, lo cual permite la producción de miel. La miel 
de mangle es de un color claro, con textura rasposa, de 
sabor dulce con amargo y salado. Su aroma es frutal y 
cálido. En los últimos años, la miel de mangle ha toma-
do importancia en el mercado de especialidad. 

Pesca sustentable. Los manglares juegan un papel 
importante en la salud de las pesquerías, la seguridad 
alimentaria y el bienestar económico de las comuni-
dades locales. Muchas especies pesqueras emplean los 
manglares como comederos, áreas de desove y criade-
ros. También, algunas dependen de las raíces del man-
gle y otras especies son cultivadas en los estuarios y 
zonas anegadas frente a los manglares.

Entre las especies de interés comercial se encuentran 
los camarones, cangrejos, jaibas, ostiones o almejas, y 
peces como róbalos, chucumites, pargos, huachinan-
gos y mojarras, por mencionar algunos.

Tintes y colorantes. A partir de la corteza de las es-
pecies de Rhizophora se extraen taninos, los cuales son 
empleados en la industria peletera para la preparación 
de pieles, pues brindan dureza, impermeabilidad y pro-
tección ante el ataque de microorganismos. 

Medicina. Los manglares proveen gran cantidad de 
recursos medicinales. Por ejemplo, el mangle rojo es 
utilizado como remedio para la diarrea, la disentería, 
lepra y dolor de muelas. Las hojas del mangle blanco 
se utilizan como astringente y tónico. El mangle bo-

OTROS RECURSOS QUE 
PROPORCINA EL MANGLAR
7
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toncillo es usado para el asma, la bilis, dolor de cabeza, 
ictericia, reumatismo e inflamación de testículos. El 
mangle negro se usa como antiinflamatorio, antidia-
rreico y para las hemorroides.

En productos farmacéuticos destaca el uso de taninos 
del mangle rojo, para la industrialización de medicinas 
para uso gástrico y cómo antioxidantes.

Turismo sustentable. El turismo es una actividad 
económica de gran importancia y los manglares son 
sitios idóneos para realizar actividades enfocadas al 
ecoturismo o turismo sustentable. El turismo contri-
buye al desarrollo económico, así como la generación 
de empleo local. El avistamiento de aves migratorias, 
su paisaje, la diversidad de especies de flora y fauna son 
atraídos por la riqueza de estos ecosistemas.
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ESTRATEGIAS Y MEDIOS 
DE VIDA DIVERSIFICADOS

8
Una estrategia, es la combinación y realización de actividades (medios 
de vida) que realiza un individuo o una unidad familiar para subsistir y 
desarrollarse de forma autónoma. Es así que, en el manglar y ecosiste-
mas aledaños se desempeñan varios medios de vida, los cuales juegan 
un importante papel en el bienestar de las personas, por ejemplo: el 
manejo forestal, la pesca, la apicultura y actividades agropecuarias.

Calendario de medios de vida en el Sistema Lagunar de Alvarado
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El monitoreo comunitario participativo permite que las comunidades conozcan y 
documenten su entorno y evalúen los impactos positivos y negativos del mane-
jo forestal sobre la biodiversidad, su estructura, composición y la funcionalidad 
del ecosistema, también permite hacer un manejo adaptativo de sus planes de 
manejo y sus prácticas asociadas.

El monitoreo, requiere de creación y fortalecimiento de capacidades, equipo, y 
sobre todo de continuidad y constancia para tener información de calidad que 
sustente y guie la gestión integral de su territorio. A su vez, es una oportunidad 
para trabajar con equidad, inclusión y respeto, con una visión socioecológica, 
donde la naturaleza y el humano puedan coexistir favorablemente.

A continuación, se describen brevemente algunos pasos para hacer monitoreo 
comunitario de la biodiversidad en manglares bajo manejo, algunos basados en 
los Manuales BIOCOMUNI3 :

1. Selección de brigadistas de monitoreo: Se sugiere un equipo de mínimo 
cuatro personas formado por hombres y mujeres de diferentes edades. De ser 
posible, es deseable que tengan conocimientos básicos de primeros auxilios, 
conozcan nombres comunes y/o científicos de plantas y animales, además de 
conocer el plan de manejo forestal del manglar y las actividades desarrolladas. 

2. Organización de la brigada: Se recomienda se designen un jefe de briga-
da, quien será el responsable de orientar y dirigir el trabajo de la brigada, cuidar 
el correcto desempeño de su personal, asegurar el uso correcto de los equipos, 
la ejecución de los métodos, la recopilación y sistematización de la informa-
ción, etc. Los otros integrantes (brigadistas auxiliares) serán los encargados de 
conocer los objetivos e importancia del monitoreo, conocer los materiales, su 
uso y la ejecución de los métodos.

3. Definición de objetivos, metas indicadores para el monitoreo del 
manejo forestal: En este punto es necesario, revisar las metas e indicadores, a 
corto, mediano y largo plazo incluidos en el plan de manejo, no obstante, pode-
mos sumar actividades e indicadores de interés local. ¡Recordemos que el moni-
toreo comunitario participativo, es una oportunidad para conocer el territorio!

MONITOREO 
COMUNITARIO
9

—
3FMCN, CONAFOR, USAID, & USFS, 2018
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Algunas de las consideraciones a tomar en cuenta 
para definir el monitoreo son: ¿cuándo? Es decir, 
la frecuencia con la que se tomaran los datos, ¿dón-
de? si será a nivel de paisaje, a nivel ejido, o a nivel 
rodal y, por último, ¿quiénes? Por ejemplo, será 
el monitoreo de solo una especie en particular, de 
todas las especies de plantas y animales, de todos 
los tamaños, de aspectos fisicoquímicos del agua, 
el hidroperiodo, captura de carbono, etc. ¿cómo? 
Con qué materiales lo haremos y qué metodologías 
ocuparemos.

4. Selección de los sitios de muestreo: Las uni-
dades de muestreo deberán elegirse a partir de los 
sitios seleccionados dentro del plan de manejo y 
los rodales de aprovechamiento, es decir, que sean 
zonas bajo manejo forestal, pues recordemos que el 
principal objetivo de este monitoreo será evaluar la 
ejecución de las acciones del aprovechamiento y sus 
impactos. Elegir sitios con manejos de diferentes 
intensidades, diferentes períodos de manejo, sitios 
de línea base (antes del manejo), y post manejo (des-
pués de varios años del manejo), pueden ser relevan-
tes para la generación de datos.

Otros factores importavntes a tomar en cuenta son: 
cercanía, accesibilidad, seguridad y sitios con regis-
tros previos de animales (huellas, rascaderos, bebe-
deros, madrigueras, etc.).

5. Ejecución del monitoreo: El monitoreo puede 
ser un reto para las comunidades locales, por lo que 
se recomienda inicialmente estar asesorados por 
personal técnico, investigadores o asociaciones civi-
les, pues esto puede ayudarlos a fortalecer sus capa-
cidades y a encaminar sus esfuerzos. Métodos bien 
establecidos, su correcto seguimiento y una bitácora 
de campo, facilitaran los siguientes procesos. 

6. Sistematización de datos y análisis de la 
información: Obtenida la información, es reco-
mendable revisar el correcto llenado de los forma-
tos y vaciar la información en bases de datos de una 
forma ordenada. Asimismo, descargar los archivos 
de las cámaras trampa, la cámara fotográfica, celular 

El monitoreo 
comunitario 
participativo 

permite que las 
comunidades 

conozcan y 
documenten 

su entorno
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o grabadoras. ¡Este paso, es de los más importantes 
dentro del monitoreo!

7. Evaluación y reflexión participativa de re-
sultados: Esto conlleva a identificar las causas de 
las malas prácticas o del éxito del manejo. Para ello, 
es importante hacer lazos de colaboración con ins-
tituciones académicas y asociaciones civiles para 
asesorar la ejecución del monitoreo y ayudar en el 
análisis de los resultados.

Una vez generados los resultados, es importante 
compartir la información con todos los involucra-
dos en el manejo, para hacer análisis y reflexiones 
que aborden al menos las siguientes preguntas: ¿por 
qué salieron esos resultados?, ¿qué prácticas podrían 
mejorar en el manejo forestal? y ¿qué podrían mejo-
rar en el proceso de monitoreo? Esto contribuirá a 
mejorar las acciones de monitoreo, la organización 
local y a realizar mejores prácticas a favor de la bio-
diversidad, además de dar un valor agregado a sus 
productos por ser empresas responsables con el me-
dio ambiente.

8. Manejo adaptativo de los planes de mane-
jo: Una vez realizada la evaluación y las reflexiones 
comunitarias, lo que queda por hacer, es plasmarlo 
mediante modificaciones en los planes de manejo, 
todo con el fin de mejorar en el aprovechamiento 
sustentable, para garantizar la disponibilidad de los 
bienes y servicios que nos brindan los manglares, 
además de mejorar los ingresos económicos y los 
beneficios sociales a las comunidades.
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A continuación, una breve lista de los posibles ma-
teriales que pudieran ser útiles para el desempeño 
de las actividades de monitoreo comunitario parti-
cipativo:

• Botiquín de primeros auxilios. Puede ayudar-
los a responder eficazmente ante lesiones comunes 
y emergencias.
• Formatos de campo. Se sugiere utilizar los for-
matos de los manuales BIOCOMUNI-Monitoreo 
Comunitario de la Biodiversidad, una guía para 
núcleos agrarios (Ver cita FMCN, CONAFOR, 
USAID, & USFS, 2018).
• Guías de campo. Guías de aves, mamíferos, hue-
llas y excrementos, plantas, etc. son recomendables 
para comparar características morfológicas e identi-
ficar especies. En el caso de aves se puede descargar 
aplicaciones en el celular, como Merlin Bird de Cor-
nelle Lab o eBird, las cuales son una buena herra-
mienta para identificar especies, descargar paquetes 
de las especies por región y escuchar cantos.
• Binoculares. Son de utilidad para observar e 
identificar aves y observar tiempos de floración, 
fructificación y producción de semillas de los árbo-
les (fenología).
• Brújula. Ayuda a orientar nuestras unidades de 
muestreo o transectos, pues siempre señala hacia el 
Norte. De no conseguir este equipo, también es po-
sible descargar una aplicación en el celular.
• Cinta diamétrica, banda dendrométrica o 
forcípula. Estas herramientas se usan obtener di-
rectamente el diámetro normal (DN), también co-
nocido como DAP (Diámetro a la Altura del Pecho) 
de los árboles. De no conseguir alguno de ellos se 
puede usar una cinta métrica flexible para medir la 
circunferencia de los árboles para posteriormente 
realizar la conversión a diámetro (DN= circunferen-
cia/3.14159).
• Cinta de señalización (cuerda, rafia o flag-
ging). Es de utilidad para ubicar los límites de los 
sitios de muestreo e identificarlos a distancia.
• Clinómetro. Es utilizado para medir distancias, 
la inclinación de los terrenos y la altura de los árbo-

EQUIPO
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les. Este instrumento también es posible descargar-
lo en el celular como aplicación.
• Cuadrante de PVC. Este marco suele realizarse 
con tubos de media pulgada del tamaño de un metro 
o medio metro. Usualmente es utilizado para regis-
trar herbáceas, altura de los neumatóforos y densi-
dades de reclutamiento (incorporación de nuevos 
individuos).
• Estacas de madera, metal o plástico. Se usan 
para la delimitación de los sitios de muestreo.

• Flexómetro. Mide distancias cortas y alturas pe-
queñas.
• Cinta larga de 50 m. Se emplea para medir el tra-
zo de los sitios de muestreo.
• Pintura en aerosol. Se usa para marcar árboles o 
sitios que serán muestreados posteriormente.
• Regla graduada en escuadra o dos reglas de 
30 cm. Sirven para medir excretas y huellas, tam-
bién para ser referencia visual en las fotografías.
• Vernier. Es de utilidad para medir los diámetros 
de arbustos y arboles pequeños y para medir el diá-
metro máximo de las excretas para su identificación.
• Cámara fotográfica digital. Una cámara (míni-
mo de 16 megapixeles) ayuda a tomar evidencias del 
trabajo y los hallazgos encontrados.
• Cámaras trampa. Estas cámaras automatizadas 
permiten conocer la riqueza de especies, sobre todo 
aves y mamíferos.
• GPS. Este equipo permite conocer las coordena-
das GPS (Sistema de Posicionamiento Global) de la 
ubicación exacta que queremos registrar, ya sea de 
los sitios de muestreo, de las cámaras trampa o de 
cualquier hallazgo que queramos tener geoposicio-
nado. Actualmente muchos de los celulares traen 
incluida esta herramienta, o pueden ser descargadas 
mediante aplicaciones.
• Pilas. Asegurarse que todos los equipos electró-
nicos como cámaras trampa, clinómetros y GPS, 
cuenten con pilas de alta duración (pilas de litio).
• Tarjetas de memoria SDHC. Las tarjetas de 
memoria para las cámaras trampa y las cámaras fo-
tográficas son elementales para almacenar las imá-
genes, es recomendable tarjetas SDHC clase 10 con 
una capacidad mayor a 32 gigabytes.
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Vegetación de dosel, 
arbustiva y herbácea 
(estructura forestal: 
especies, diámetros, 
alturas, áreas basales, 
densidad, repobla-
ción).

• Riqueza: número 
total de especies 
arbóreas y arbustivas 
presentes.
• Abundancia: número 
de individuos de cada 
especie arbórea o ar-
bustiva presente en un 
área determinada.
• Abundancia relativa: 
porcentaje de presen-
cia de cada una de las 
especies arbóreas o 
arbustivas en un área 
determinada.
• Área basal: suma del 
diámetro a la altura 
del pecho de todos los 
árboles en la superfi-
cie de muestreo.
• Dominancia relativa: 
porcentaje del área 
basal de cada una de 
las especies arbóreas 
o arbustivas de la 
muestra.
• Frecuencia: proba-
bilidad de encontrar 
una especie arbórea 
o arbustiva en el área 
muestreada.
• Frecuencia relativa: 
porcentaje de frecuen-
cia de cada una de las 
especies arbóreas o ar-
bustivas de la muestra.

• Listado de especies 
vegetales
• Registro de especies 
vegetales prioritarias, 
raras, endémicas, vul-
nerables o en peligro 
de extinción
• Estructura vertical de 
la vegetación
• Estructura horizontal 
de la vegetación 
• Número de indi-
viduos por especie 
arbórea, por sitio de 
muestreo
• Porcentaje de rege-
neración del repobla-
do de la vegetación 
arbórea
• Mapas de distribu-
ción, abundancia y 
cambios en la vegeta-
ción
• Gráficos de distri-
bución, abundancia y 
tendencias de cambio 
en la vegetación
• Estimación de bio-
masa Estimación de 
carbono

ATRIBUTOS INDICADOR PRODUCTO

EJEMPLOS DE ATRIBUTOS 
E INDICADORES PARA EL MONITOREO
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Aves y mamíferos

Cuadro adaptado de FMCN, CONAFOR, USAID, & USFS, 2018.

ATRIBUTOS INDICADOR PRODUCTO

• Distribución de 
especies
• Abundancia relativa 
de especies (número 
de especies por sitio de 
muestreo)

• Registro de especies 
prioritarias, raras, 
endémicas, vulnera-
bles o en peligro de 
extinción
• Registros de la dis-
tribución de la fauna 
• Número de es-
pecies por sitio de 
muestreo
• Relaciones entre 
especies y tipos de 
hábitat
• Catálogos de fauna 
local
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Otra forma de presentación de la información pue-
de ser mediante ruedas, actualmente usadas, en pro-
yectos de restauración ecológica (ruedas de recupe-
ración)4.  A continuación, un ejemplo de posibles 
atributos e indicadores ecológicos para el manejo 
forestal sustentable en manglares. 

—
4Adaptado de Gann et al., 2019
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